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EL	SÍNODO	DE	LOS	JÓVENES	

	
PRIMEROS	RESULTADOS	DE	LAS	MÁS	DE	5000	RESPUESTAS	DE	LOS	JÓVENES	ESPAÑOLES	

A	LA	ENCUESTA	“PRE-SÍNODO”	CONVOCADO	POR	EL	PAPA	FRANCISCO	
	

Después	 del	 Sínodo	 de	 la	 Familia	
cuyo	 fruto	 ha	 sido	 la	 Exhortación		
Apostólica	 Amoris	 Laetitia,	 el	 papa	
Francisco	 convoca	 a	 la	 Iglesia	 a	
reflexionar	sobre	Los	jóvenes,	la	fe	y	el	
discernimiento	 vocacional	 en	 el	
Sínodo	que	tendrá	 lugar	 los	días	3	al	
28	 de	 octubre	 de	 2018	 en	 Roma.	 La	
finalidad	 del	 Sínodo	 es	 acompañar	 a	
los	 jóvenes	 en	 su	 camino	 existencial	
hacia	 la	madurez	 para	 que	mediante	
un	 proceso	 de	 discernimiento,	
descubran	 su	 proyecto	 de	 vida	 y	 lo	
realicen	 con	 alegría	 abriéndose	 al	
encuentro	 con	 Dios	 y	 con	 los	 seres	
humanos	y	participando	activamente	
en	 la	 edificación	de	 la	 Iglesia	 y	 de	 la	
sociedad.	
	

Del	 19	 al	 24	 de	 marzo	 2018	 tuvo	
lugar	 en	 Roma	 una	 reunión	 pre-
sinodal	 en	 la	 que	 participarán	
jóvenes	 católicos,	 de	 otras	
confesiones	 y	 ateos.	 Se	 trata	 de	 no	
hablar	 teóricamente	 de	 los	 jóvenes	
sin	escucharlos.	
	
ALGUNAS	 CARACTERÍSTICAS	 DEL	
MUNDO	EN	QUE	VIVEN	LOS	JÓVENES	
	

*	 Es	 correcto	 afirmar	 que	 existe	 una	
pluralidad	 de	 mundos	 juveniles,	
no	 solo	 uno.	 Los	 países	 con	 alta	
natalidad	 y	 los	 de	 escasa.	 Países	 de	
raíces	 cristianas	 y	 los	 países	 y	
continentes	 marcados	 por	 otras	
tradiciones	 religiosas	 donde	 el	
cristianismo	 tiene	 una	 presencia	

minoritaria	 y	 a	 menudo	 reciente.	 La	
diferencia	 entre	 el	 género	masculino	
y	 el	 femenino;	 se	 necesita	 revisar	
formas	 de	 dominio,	 exclusión	 y	
discriminación	 de	 las	 que	 es	
necesario	liberarse.	
	

*	Un	mundo	donde	 los	 procesos	 de	
cambio	 y	 de	 transformación	 es	 la	
nota	 principal	 que	 caracteriza	 a	 las	
sociedades	 y	 a	 las	 culturas	
contemporáneas.	Esto	provoca	que	
nos	 encontremos	 en	 un	 contexto	 de	
fluidez	 e	 incertidumbre	 nunca	 antes	
experimentado.	 Es	 un	 problema	 o	
una	oportunidad.	
	

*	 El	 crecimiento	 de	 la	
incertidumbre	 incide	 en	 las	
condiciones	 de	 vulnerabilidad,	 es	
decir,	 la	 combinación	 de	 malestar	
social	y	dificultad	económica,	y	en	las	
experiencias	 de	 inseguridad	 de	
grandes	 sectores	 de	 la	 población,	
fenómenos	 de	 la	 desocupación,	
aumento	de	la	explotación	sobre	todo	
infantil,	 o	 en	 el	 conjunto	 de	 causas	
políticas,	 económicas,	 sociales	 e	
incluso	 ambientales	 que	 explican	 el	
aumento	 exponencial	 del	 número	 de	
refugiados	y	migrantes.	
	

*	 Una	 cultura	 “cientificista”,	 a	
menudo	 dominada	 por	 la	 técnica	
en	 cuyo	 interior	 no	 obstante	 “se	
multiplican	 las	 formas	 de	 tristeza	 y	
soledad	en	las	que	caen	las	personas,	
entre	ellas	muchos	jóvenes”.	



	

*	 Sociedades	 cada	 vez	 más	
multiculturales	 y	 multi-religiosas.	
La	 coexistencia	 de	 varias	 tradiciones	
religiosas	 presenta	 un	 desafío	 y	 una	
oportunidad:	 puede	 crecer	 la	
desorientación	 y	 la	 tentación	 del	
relativismo,	 pero	 conjuntamente	
aumentan	las	posibilidades	de	debate	
fecundo	y	enriquecimiento	recíproco.	
A	los	ojos	de	la	fe,	esto	se	ve	como	un	
signo	de	nuestro	tiempo	que	requiere	
un	 crecimiento	 en	 la	 cultura	 de	 la	
escucha,	del	respeto	y	del	diálogo.	
*	 La	 capacidad	 de	 elegir	 de	 los	
jóvenes	 se	 ve	 obstaculizada	 por	 las	
dificultades	 relacionadas	 con	 la	
condición	 de	 precariedad:	 la	
dificultad	para	encontrar	trabajo	o	su	
dramática	 falta;	 los	 obstáculos	 en	 la	
construcción	 de	 una	 autonomía	
económica;	 las	 imposibilidad	 de	
estabilizar	 la	 propia	 trayectoria	
profesional.	Para	las	mujeres	jóvenes	
estos	 obstáculos	 son	 normalmente	
aún	más	difíciles	de	superar.	
*	 La	 fe	 “no	 es	 un	 refugio	 para	 gente	
pusilánime,	 sino	 que	 ensancha	 la	
vida.	 Hace	 descubrir	 una	 gran	
llamada,	 la	 vocación	 al	 amor,	 y	
asegura	que	este	amor	es	digno	de	fe,	
que	 vale	 la	 pena	 ponerse	 en	 sus	
manos,	 porque	 está	 fundado	 en	 la	
fidelidad	 de	 Dios,	 más	 fuerte	 que	
todas	 nuestras	 debilidades”	 (Lumen	
fidei,	53)	
	
¿QUÉ	PIDEN	LOS	JÓVENES	A	LA	IGLESIA?	
	

1.	 Una	 mayoría	 reclama	 que	 la	
institución	 tenga	 “una	 actitud	 de	
cercanía	y	apertura	hacia	el	mundo	de	
hoy”,	 “tolerante,	 dialogante	 y	 que	
acepte	las	diferencias”.	
	

2.	Quieren	una	Iglesia	“que	acoja,	que	
sea	 inclusiva,	 misericordiosa	 y	
samaritana;	 más	 moderna,	 que	 se	
comunique	 mejor,	 que	 renueve	 sus	
mensajes”,	 “que	no	sea	excesivamente	
moralista”,	 que	 esté	 “comprometida	
con	 la	 justicia,	 con	 la	 solidaridad,	 con	
el	 cuidado	 del	 planeta”.	 Piden	 a	 los	
pastores	 más	 cercanía;	 a	 los	 laicos,	
trabajar	por	la	corresponsabilidad.	
3.	Para	los	jóvenes	católicos	españoles,	
el	mayor	desafío	es	“llegar	a	los	jóvenes	
alejados	 de	 la	 Iglesia”.	 Reclaman	 a	 la	
institución	 “escucha,	 dedicación,	
acompañamiento,	 acogida”,	 así	 como	
“generar	 comunidades	 cristianas	
acogedoras	y	propositivas”.	
4.	 La	 calle	 es	 el	 lugar	 más	 señalado	
como	 “espacio	 de	 encuentro”	 	 con	
otros	 jóvenes	 apartados	de	 la	 fe.	 Las	
redes	 sociales,	 las	 ONG,	 la	 música	 o	
los	 centros	de	 estudio	o	deporte	 son	
otros	de	los	rincones	donde	entrar	en	
diálogo	con	otros	 jóvenes.	La	 familia,	
considerada	un	elemento	fundamental	
en	su	crecimiento	personal.	
5.	 Los	 jóvenes	 echan	 de	menos	 “una	
mayor	 cultura	 vocacional	 que	 oriente	
a	 comunidades,	 familias	 y	 jóvenes”.	
“La	 influencia	de	ciertas	 ideologías	en	
la	 educación	 provoca	 serias	
dificultades	 para	 que	 aparezca	 la	
dimensión	 trascendente	 del	 ser	
humano	 y	 el	 planteamiento	 de	
decisiones	definitivas”.	
	

- ¿	Qué	pides	tú?	¿Qué	ofreces	tú?	
- ¿Qué	 propones	 para	 no	 dejar	
pasar	 la	 oportunidad	 del	 Sínodo	
de	los	Jóvenes	y	del	Encuentro	de	
Taizé	en	Madrid?	
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